
E
L TÉRMINO HIBRIS O HYBRIS

es un concepto griego que
puede traducirse como ex-
ceso, desmesura. David
Owen, neurólogo y políti-
co inglés, ha publicado un

libro titulado En el poder y en la enfer-

medad en el que, además de abordar
las enfermedades de los grandes políti-
cos de la historia (ÉPOCA, 1.313), trata
también sobre este síndrome, en su
opinión un desorden de personalidad
cuyos síntomas son aislamiento y re-
clusión en sí mismos, y déficit de aten-
ción e incapacidad para escuchar las
opiniones discordantes de los colabo-
radores más cercanos.

Los psicólogos Fernando Miralles,
del CEU, e Ignacio Fernández, de la
Universidad Complutense de Madrid,
coinciden en que no se puede calificar
al hybris como un síndrome, puesto
que éste es un conjunto de síntomas ca-
racterísticos de una enfermedad, y des-
de esa óptica aquél no está considera-
do como tal por la Organización Mun-
dial de la Salud.

Para Miralles, la hybris es, ante to-
do, un exceso de autoconfianza. El in-
dividuo que lo padece se cree en pose-
sión de la verdad absoluta; no recono-
ce errores ni fallos; desprecia todo lo

que vaya contra sus objetivos o contra
sus ideas; y por último, manifiesta un
alejamiento de la realidad, del que es
muy difícil sacarlo.

Fernández dice que es una búsque-
da compulsiva de poder que, una vez
conseguido, trata de retener a toda cos-
ta porque su pérdida le acarrearía un
malestar profundo.

Por su parte, el psiquiatra José Ca-
brera nos recuerda que el síndrome de
hybris en nuestros tiempos lo ha pues-
to de moda periodística el neurólogo
David Owen a través de un estudio del
concepto, pero lo extiende a las enfer-
medades tanto físicas como psíquicas.
Según él, cuando un político se cierra
en banda, no escucha los consejos, se
obceca en sus posturas personalistas, y
se aleja de la realidad, pierde el compo-
nente racional de su mandato.

“La condición imprescindible para
que esto suceda es la poca madurez
psicológica en una personalidad esqui-
zoide, es decir, con un mundo interior
sobre dimensionado y una afectividad
anómala -apunta el psiquiatra-. Si a ello
le añadimos escasa formación cultural,
una preparación humana frágil y cir-
cunstancias adversas, podemos ver a
políticos en esta situación práctica-
mente rozando el esperpento”.

El psicólogo del CEU diferencia tres
fases o etapas en la evolución de la
hybris: en un primer momento, cuando
una persona llega al poder es humilde y
prudente, porque sabe que sus decisio-
nes pueden afectar a otros. Cuando lle-
va algún tiempo, un segundo nivel de
mandos -los inmediatamente inferio-
res- exageran todas sus virtudes y ocul-
tan sus defectos, con lo que consiguen
desarraigarlo de lo que es un contexto
normal. Finalmente, en una tercera fa-
se, la persona desarrolla ciertos rasgos
paranoides de o conmigo o contra mí.
Nadie puede diferir lo más mínimo de
sus ideas

A la vista de estos síntomas, ¿se po-
dría deducir que nuestro actual presi-
dente, el señor Rodríguez Zapatero,
puede padecer el llamado síndrome de
hybris o, si se quiere llamarlo de otro
modo, el de La Moncloa?

L
OS DOS PSICÓLOGOS CONSULTADOS

no se pronuncian en este senti-
do. Juan Carlos Jiménez, pro-
fesor del Instituto de Estudios

de la Democracia del CEU, puntualiza
que se entiende más el síndrome de La
Moncloa no tanto por el poder, sino por
el aislamiento que ejerce el poder, dado
que en muchos casos los presidentes
tienden a aislarse. Y añade que Zapate-
ro “indudablemente lo padece, sobre
todo en los dos o tres últimos años”.
Zapatero -continúa- es enormemente
personalista y su núcleo de influencia
es muy reducido porque tiene un cierto
sentido providencialista. Cabrera, por
su parte, asegura que si los síntomas
son los que expone el doctor Owen po-
dríamos decir que, “efectivamente, el

Política

Si el político de turno se cree en posesión de la verdad
absoluta, no reconoce sus errores, desprecia todo lo que vaya
contra sus ideas y se rodea de acólitos cuya función principal
es adorarle, entonces podemos estar ante un caso de ‘hybris’,
un mal ligado a los cargos de liderazgo.

EVA COSTO

‘HYBRIS’,
EL ‘MAL DEL PODER’

Cuando los gobernantes se obcecan y no escuchan
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presidente padece este síndrome, pero
esta respuesta es simple, ya que la con-
ducta es mucho más compleja que la
sujeción a un síndrome”, afirma.

Rodríguez Zapatero, después de
tan sólo cuatro años de oposición,
consiguió ganar las elecciones a la pre-
sidencia de España. Un puesto de hon-
da repercusión social, sin duda. Aque-
lla noche de victoria, prometió que el
poder no le iba a cambiar. Pero ¿cum-
plió su promesa? Si tenemos en cuenta
los síntomas citados anteriormente,
parece ser que no, como diagnosticó
su compañero de filas y otrora afecta-
do por este mal, Felipe González, que
en una reunión con empresarios a pri-
meros de este mismo año dijo: “Yo tar-
dé nueve años en padecer el síndrome
de La Moncloa, a Aznar le llegó a los
seis, y a éste (Zapatero) le afectó ya a
los dos años”.

Miralles apunta que el problema se
inicia cuando el segundo nivel de man-
dos, los inmediatamente inferiores, le
exageran todas sus virtudes: desde la

inteligencia, la prudencia, la elegancia
y, por qué no, la belleza. Si el mando es
influenciable, buscará que le recuerden
siempre sus virtudes. Si el mando hace
algo mal, o nadie se atreve a decírselo,
o esconden esa mala acción o esa mala
orden. Al final se está desarraigando de
lo que es un contexto normal. Surge así
una corte de aduladores que contribu-
yen a su endiosamiento. Por otra parte,
los que no le adulan pasan a convertirse
en sus enemigos. De este modo, Zapa-
tero se ha quitado de en medio a toda
una generación de políticos: Jesús
Caldera, Juan Fernando López
Aguilar, Elena Narbona, Magdalena
Álvarez, Jordi Sevilla o José Anto-
nio Alonso, y se ha rodeado de la corte
mayor que no le puede hacer sombra y
de los jóvenes que lo adulan.

E
L POLÍTICO INICIA ENTONCES UNA FA-

se de arrogancia en la que se
cree indispensable y pasa a per-
mitirse cualquier capricho. Los

continuos viajes privados del presiden-
te y su familia en el Falcon son buena
muestra de ello. Llegados a este punto,
la soberbia es inevitable. El dirigente se
considera infalible y sueña con mante-
nerse en el poder 20 años o cien.

Una de las consecuencias negativas
de la hybris se asocia a la falta de inte-
rés en la Historia. No sabemos si Zapa-
tero tiene falta de conocimiento en es-
te campo, pero lo que sí es cierto es que
manipula y tergiversa el pasado para
adecuarlo a sus deseos o a sus intere-
ses. La Ley de la Memoria Histórica y
todas las actuaciones derivadas de la
misma lo ponen de manifiesto. Aunque,

Felipe González
asegura que ZP
padece ‘hybris’

Aznar se retiró
cuando notó el
primer síntoma

según el psiquiatra, ningún político ac-
tual se ha caracterizado por unos cono-
cimientos intelectuales especialmente
brillantes o una cultura notable. Lejos
están los tiempos de un Sagasta, un
Cánovas, un Negrín o un Azaña. “Los
últimos presidentes con estudios am-
plios fueron los últimos del franquismo
y los primeros de la transición: Arias
Navarro, Calvo Sotelo, etc. El pro-
pio Suárez no pasó de tener un ex-
pediente académico que dejaba mu-
cho que desear, y del actual presi-
dente no parece que pueda decirse
que tenga, precisamente, grandes
conocimientos de historia”, añade.

E
L POLÍTICO DE TURNO, ACOS-

tumbrado al endiosa-
miento, comienza a tener
miedo de perderlo todo,

dando inicio a la fase de para-
noia. Rechaza las críticas y
cree que todo el que se opone a
sus ideas es un enemigo que
se mueve por envidia. “La per-
sona desarrolla ciertos ras-
gos paranoides de o conmigo

o contra mí. Todos los que
tiene a su alrededor son sus
acólitos y van a hacer lo que
él diga. Nadie puede diferir lo
más mínimo de sus actos”, expli-
ca Miralles. En una ocasión, César
Antonio Molina, ex ministro de Cultu-
ra, definió al presidente del Gobierno
como “una persona que no escucha y
que sólo se fía de sí misma”, y los que le
conocen bien aseguran que sólo José
Blanco y Alfredo Pérez Rubalcaba
influyen en sus decisiones.

Zapatero, por supuesto, no es el úni-
co. Jiménez recuerda la imagen que
proyectó Aznar en sus últimos años de
mandato: “Me refiero a la Guerra de
Irak -explica el sociólogo-, pero no tan-
to por la guerra en sí, sino por esa cerra-
zón que sufrió y que le llevó a configu-
rar una torre de cristal donde nadie po-
día ni siquiera plantear una visión
alternativa a la suya”. En el plano inter-
nacional, el Sarkozy actual “es un polí-
tico muy cerrado y su capacidad para
leer la sociedad es cada vez menor”. Ji-
ménez lamenta que, en general, tene-

mos muy pocos líderes capaces de
hacer una lectura compleja de la rea-
lidad. “El Obama que se aventuraba
tiene algunas limitaciones grandes,
y en Europa no hay ningún lideraz-
go político”.

Para Cabrera, es difícil no caer
en este síndrome con el paso de
los años, de ahí la necesidad es-
tricta, desde la perspectiva psi-
quiátrica al menos, de limitar los
mandatos políticos por ley. Ji-
ménez, por el contrario, no se
muestra partidario de la limita-
ción de mandatos por imposi-
ción, aunque sí de la autolimita-
ción por una decisión puramen-
te personal. Como ejemplo
destaca la “irreprochable” deci-

sión de Aznar de abandonar el
cargo “a pesar de todas las conse-

cuencias que tuvo, porque seguramente
al final fue perjudicial para el PP, pero
demuestra por lo menos un intento de
huir de esos síndromes del poder y una
cierta madurez personal importante”.

S
EGÚN OWEN, LA RELACIÓN ENTRE

la enfermedad y la política es es-
trecha y puede resultar funda-
mental en la toma de decisiones

de los políticos. ¿Hasta qué punto es pe-
ligroso que esté al frente de la nación un
líder afectado por este mal?

Cabrera sostiene que no es justo, ni
ético, ni científico que el máximo diri-
gente de un país no pase ningún tipo de
filtro tanto de salud física como psíqui-
ca. Debería estar estipulado por ley un
criterio de selección como en cualquier
otro puesto del Estado, aún confiando
ese criterio a un grupo técnico definido
por cada partido.

Pero, mientras esto no suceda, ten-
dremos lo que tenemos. n

Hybris era en tiempos de

Eurípides simplemente

“desmesura psicológica”

en aquellos que habían

atravesado la frontera de

sus posibilidades huma-

nas cuando se les había

conferido algún tipo de

poder, haciéndolos rígi-

dos, egocéntricos, crue-

les, prepotentes y en el

fondo irracionales.

Los dioses castigaron

a aquellos que presenta-

ron esta patología moral

con la Némesis (diosa de

la justicia y la equidad),

que no era sino una cura

de humildad que obliga-

ba a los afectados a re-

gresar a sus posibilida-

des humanas.

Los romanos apren-

dieron la lección y por

eso se decía que los em-

peradores tenían a un la-

cayo permanentemente

al lado recordándoles

que eran simplemente

hombres.

EL LEGADO DE LOS GRIEGOS

Tony Blair
presentó

síntomas de
‘hybris’ tras

la famosa
foto del ‘trío

de las
Azores’.

George W. Bush ,
uno de los afectados
por este mal.

José Luis Rodríguez Zapatero ya no se fía de casi
nadie, según algunos compañeros de partido.

César Antonio
Molina criticó que
su líder no escucha
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